
Salime precipitadamen-
te de aquella estancia, su-
blevadas todas mis ideas, y
en el estado en que es fácil
adivinar después de aque-
lla escena tan terrible. ¿Qué
es la vida, pensaba yo, si
siempre tenemos por de-
lante la idea del no ser, de

dolor mas profundo que se
pueda esperimentar en la
tierra. No quise acudir á
esas palabras necias que se
emplean por lo común para
consolar tales sufrimien-
tos. Ofrecíla, sin embargo,
mi brazo para acompañarla,
á lo cual me contestó con
una mirada fría y glacial,
prorumpiendo después en
una carcajada convulsiva.
Aquella pobre muger se
hallaba á.un.paso de la lo-
cura.

ermita de elegante proporción en sus formas ar-
quitectónicas, y en la cual se tributa culto á
Nuestra Señora del Amparo. Aquella capillita,
destacándose entre el verdor de los árboles que
la rodeaban, me recordó los templos que el pa-
ganismo construía á sus dioses lejos del bulli-
cio de las ciudades. Penetré én ella. Una lámpa-
ra de bronce alumbraba el santuario. Creí estar
solo, y me preparaba á dirigir lleno de fervor
una oración á la Reina de los ángeles , cuando
unos sollozos convulsivos me dieron á contraer
que no lejos de mí estaba también una muger,
rezando, con los ojos bañados en llanto. Habién-
dola preguntado cuál era la causa de lan profun-
da aflicción , me respondió en frases cortadas é
inconexas, de las cuales deduje era una madre
que pedia á Dios por la vida de su hija querida.
Aquella escena me desgarró el alma; tan rudo
choque me llenó de tristeza y amargura. Un lar-
go rato estuve contemplando el espectáculo del

Las sombras habían descendido completamen-
te de las montañas; el triste canto del buho se
dejaba oir á largos intervalos, unido al ladrido
de los perros, que me parecía en aquellos mo-
mentos algo siniestro. Siempre sucede asi. In-
diferentes los objetos que nos rodean á nuestras
penas como á nuestros placeres , nosotros los
asociamos á todos los sentimientos que nos
animan

El tañido lúgubre de una campana que toca-
ba á muerto, me hizo conocer que estaba muy
cerca de Arta. Cuando hubo llegado á este pue-
blo, hallé á mis compañeros en la plaza hablan-do con varios aldeanos, cuyos rostros espresa-
ban la tristeza de.que se hallaban poseídos al re-ferir la reciente muerte de Margarita, joven de
diez y ocho años, la .reina de aquellos valles y
modelo de virtud, de ternura y de belleza y masque todo, el cuidado en que estaban por su ma-dre que habia desaparecido hacia algunas horas
ignorando la muerte de su hija.

—Acabo de verla en la ermita, dije yo, y su

«La felicidad está aqui,» esclamaba yo.
Un cuarto de hora baria que me hallaba su-

mergido en tan dulces meditaciones, cuando al
doblar un cerro divisé á orillas del camino una

Cruzaba de vez en cuando en mí camino algu-
na de aquellas aldeanas del país, con su reboci-
llo y su gran sombrero de paja con lazos encar-
nados , sus dos trenzas caídas, su mirada lán-
guida y espresiva, tipo cien veces mas poético
é interesante que las aldeanas de Marmontel.
Todo me parecía entonces orden, concierto y ar-
monía. Acostumbrado á la vida sedentaria y pro-
saica de Madrid, á esa lucha incesante de pasio-
nes y sentimientos encontrados, donde el cora-
zón se achica y el cerebro toma grandes dimen-
siones, no podia menos dé impresionarme aquel
hermoso contraste. Recordaba el balcón de mi
cuarto, en el cual escribo ahora estas líneas,
donde tengo por horizonte la casa de enfrente,
que dista cuatro pasos, y para solaz de la vista
los adoquines de la calle, ó cuatro pies á lo mas
del azul del cielo. Comparaba mi existencia con
la de aquellas sencillas gentes que disfrutaban
diariamente de placeres que para mí eran fuga-
ces y transitorios. La institución social, tal como
hoy existe, me parecía un absurdo , y si hubie-
se encontrado en mi camino á Rousseau, me hu-
biera abalanzado á él para darle un abrazo.

millo, la menta y el romero! La luz, al refractar-
se en unos cerros que descubría á mi izquierda,
me ofrecía un cuadro digno del pincel de Clau-
dio de Lorena.

Mallorca es uníais favorecido del cielo. Via-
geros que se complacen en admirar las bellezas
de la naturaleza; poetas y artistas que viven in-
terpretándolas, se han extasiado horas enteras
contemplando los magní-
ficos panoramas que se
descubren desde la cima
de alguna de sus monta-
ñas. El hombre que se con-
mueve con el recuerdo de
io pasado, tiene también
allí fuentes abundantes de
inspiración, pues en aque-
lla campiña pintoresca en-
contrará multitud de casti-
llos feudales, arruinados
unos, otros casi en el mis-
mo estado en que se halla-
ban en el siglo XIII, si se
esceptúa el musgo y' las
plantas parásitas que han
brotado entre las hendidu-
ras de las almenas; monu- .
mentes druidicosen el fon-
do de algunos bosques, y
masquetodo edificios cons-
truidos por la civilización
árabe que ha dejado en
aquella comarca profundas
huellas de su existencia

En una tarde tibia del mes de julio, destina-
da á la caza, yendo yo en persecución de un tor-
do, que levemente herido en un ala trataba de
escapar á la muerte que le esperaba, con ese
ardor selvático y brutal que se apodera del ca-
zador que persigue su presa , saltando zanjas y
malorrales , traspasando heredades de dominio
particular y ensangrentándome las manos, me
interné en un monte poblado de encinas y pinos
para coger á mi fugitivo, que cayó muerto en
una mata de madreselvas, mas bien por el can-
sancio que por el plomo. Cuando le tuve en mi
poder, observé que me habia separado de mis

Hallábame hace algunos años recorriendo en
unión de algunos amigos la parte N. E. de aque-
lla isla. Tenia nuestra escursion todo el encanto
de las peregrinaciíles. Nos deteníamos ante los
accidentes mas bellos de los paisages que se os-
tentaban á nuestra vista, y que un compañero
reproducía en su álbum con la misma facilidad
y maestría con que pudieran haberlo ejecutado
Caíame ó Villaamil. Pernoctábamos tan pronto
en un pueblo como en la- ruinas de una abadía,
y aun recuerdo que , habiéndonos una vez sor-
prendido la noche en un monte cubierto de ve-
getación hasta su cumbre, verdadero laberinto
de Creta, del cual no acertábamos á salir, resol-
vimos tener por techumbre la Via Láctea y demás
constelaciones. Aquella vida nómada tenia para
mi un encanto indecible. Las impresiones de todo
género que recibí en aquellos días, me durarán
tanto como me dure la existencia.

Me parece que es ayer. El sol poniente me
enviaba sus últimos rayos antes de ocultarse en
el seno del mar, cuyo oleage elevaba mi alma á
la idea del infinito. La naturaleza se preparaba á
entrar en esa hora crepuscular en que todo es
misterio y poesía. Las aves se retiraban en ban-
dadas presurosas á sus nidos para referirse sus
quejas y sus amores. El cantor de los bosques
preludiaba sus trinos formando un admirable
concierto con el pastor, que conduciendo su re-
baño al aprisco, hacia resonar las selvas con su
caramillo. ¡Dulces momentos aquellos! ¡Cómo
respiraba yo aquel aire embalsamado por el to-

compañeros hasta perderlos de vista. Me subí á
las copas de los árboles, di voces; el eco solo
me respondía. Resolví, pues, terciará la espal-
da mi escopeta, y dejando vagar mi imaginación
dirigíme lenta y religiosamente á Arla, pueblo
que divisaba á cosa de legua y media, y punto
señalado para nuestra reunión.
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brá dado Dios al hombre
la razón para que sirva de instrumento á su mar-
tirio' La rosa que se ostenta fragante en el valle,
no piensa en verse mustia y ajada; ¡al menos vive
un dia! Ni el cervatillo que corre alegre por la
floresta sabe que ha de morir. ¿Por qué, pues el
hombreha detenerese triste privilegio? ¿Qué pla-
cer, qué goce puede haber completo con esa idea
fija é incesante que nos domina desde que sali-
mos de la infancia?

la nada, de la muerte? ¿Ha-



»E1 juez asesino se metió en el bolsillo las
cuatro mil coronas y murió en su cama, sin que
se hubiese traslucido un atentado tan atroz, has-
ta que lo hubo declarado el delincuente diez años
después, en el momento de exhalar el último
suspiro.»

que él salía á consultar algunos libros dcjuris
prudencia; pasó á su .biblioteca, dejó encerrado
al alcaide, salió por una puerta oscusada , y to-
mando otra de las interiores penetró en el cala-
bozo á hablar con el reo.

—»Vengo á salvarte, le dijo, yo soy tu juez.
Tú vivirás si sigues al pie.de la letra las instruc-
ciones que voy á darle. No hay que pensarlo, sino
obedecer ciegamente lo que yo te mando, lie
aquí esle puñal, cógelo, sal por la puerta de la
capilla que da sobre la marina, ve corriendo al
café en el que cometiste el primer asesinato, en-
tra , haz que te vean y te reconozcan todos los
que allí se encuentran; clava atrevidamente tu
mortífera arma en el pecho del que se encuen-
tre mas cerca de la puerta. Huye, y deja el pu-
ñal en la herida. Te encargo la destreza y la pron-
titud en volver á este sitio.

«Quedó en el entretanto el juez en el cala-
bozo, lleno de inquietud y de sobresalto, espe-
rando el regreso de aquel criminal, el cual tardó
poco en dar la vuelta, como que el café estaba
poco distante de la cárcel. Fué de nuevo carga-
do de cadenas, oyó con mucha atención las re-
comendaciones del juez, que le exhortaba á ar-
marse de serenidad y firmeza, y quedó solo, en-
tregado á las mas dulces esperanzas.»

?La ciudad se hallaba consternada; habia sido
visto entrar precipitadamente en aquel mismo
café que habia sido teatro deUn-imer asesinato,
un joven con ojos feroces, anffratada tez, eriza-
do cabello, y la frente cubierta de sudor; todos
habían conocido con el mayor asombro que aquel
joven era el mismo reo que se hallaba en ca-
pilla.

EL ÓMNIBUSi

(Conclusión)

—El dolor está en todas partes, decía yo

estado es bastante alarmante; es preciso sin per
dida de tiempo ir á su socorro.

—Sí, dijo uno de los del corro , aunque no
creo que sobreviva mucho á este golpe.

Retirémonos todos á tomar'el descanso que
tanto habíamos menester, yo masque nadie,'
pues estaba cansado física y nioralmeutc.

Aldia siguiente, al despuntar el alba, sali-
mos para continuar nuestra escursion, dejando
á Arta preparándose para el entierro de Marga-
rita , que según nos habían referido el dia an-
terior , .tendría cierto carácter de solemnidad.

Apuel triste incidente entibió mucho nues-
tro buen humor, y destruyó en gran j>aríe el en
canto de nuestra espedicion.

José Palet

COSTUMBRES DE SICILIA Y MALTA

«Como el juez Cambo hubiera oído cierto dia
un ruido á las cuatro de la mañana, corrió á su
balcón, desde el cual presenció una riña entre
dos hombres, y que el uno de ellos dio una pu-
ñalada al otro, precisamente debajo de su bal-
cón. El hombre asesinado quedó tendido en el
suelo, y el asesino, cuyas facciones había re-
conocido clara y distintamente el citado Cambo,
se detuvo á coger el sombrero que se le habia
eai.do, tiró la vaina del pnñal, y desapareció con
la mayor precipitación.

«No bien habian trascurrido dos minutos, cuan-
do un panadero, que llevaba en la cabeza la ca-
nasta con la que iba repartiendo el pan á sus
parroquianos, tropezó con aquella vaina, la' re-
cogió del suelo, se la puso en el-bolsillo, si-
guió su camino, y se halló muy pronto al lado
del cadáver. En aquel mismo momento llegó una
patrulla que habia sido atraída por el ruido an-
terior; se asusta el panadero y trata de ocultarse
en la puerta de una casa; pero la patrulla corre
detrás de él, lo arresta, loregistra y le encuen-
tra la vaina del puñal, la cual, medida con la
hoja que habia quedado clavada en la herida, se
vio que ajustaba perfectamente.

»El juez, que permanecía siempre en su bal-
cón , observa todas estas escenas sin perder nin-
guna de aquellasinteresantes circunstancias, pero
conserva su silencio y no se resuelve á dar nin-
guna clase de informe, porque atendida su ciega
adhesión á las formas judiciales , quiere que la
ley siga desembarazadamente su curso. A su vis-
ta habia sido ejecutado el asesinato; á su vista
habia sido arrestado el panadero; á su vista
fué conducido á la cárcel, y bajo su dirección
se procedió á instruirse el sumario. El secreto
que tan solo era_ conocido por Cambo, y que de-
bía haber librado á un inocente de la muerte,
qaedó sepultado en su pecho.

«Este bárbaro y material magistrado habia
interpretado de un modo muy raro el textolegal. •

•La jurisprudencia maltesa prevenía que to-
dos los testimonios personales que pudiera pre-
sentar el juez, no debieran tener valor alguno, y
que debían desatenderse los hechos que llegasen
á su conocimiento individual por vías estrajudi-
ciales.

la estupidez de Cambo le hizo seguir á la le-
tra aquel testo. Principiase el proceso; os con-ducido el presunto reo á dar su declaración , y
á sufrir el competente interrogatorio; las cir-
cunstancias le son muy fatales; se evacúan las
citas; Cambo oye las acusaciones fiscales, se si-gue esta causa,con la mayor actividad, y se ob-
tienen semi-pruebas de culpabilidad, que según
el código maltes eran suficientes para aplicar el

«El pobre panadero sufrió este martirio á la
íitenr-io "W'"'k^' 1

' 6' CUal e0n su wimi"^"', e, £#«»•* W ponia su conciencia ácubieito de toda responsabilidad.
»Si el panadero hubiera tenido valor para su-fnr los dolores de la tortura, habría probado oinocencia y se habría salvado de la muerte Zque las medias pruebas no bastan para imponer-

de que noiba á sacar ningún par-
tido con el ruego, hizo brillar á los ojos del juez
dos mil coronas de Malta, las depositó sobre el
bufete, diciendo que otra suma igual le seria
entregada si sabia hallar algún arbitrio para po-ner á su hijo en libertad.-_ —«Eso es muy difícil, contestó el magistrado
a media voz; vaya vd., sin embargo, á visitar ásu hijo, la puerta de cuya prisión le será fran-
queada llevando esta orden con mi firma. Díga-
le vd. que vea el modo de que el confesor lo
deje solo por algunos momentos.

»EI padre se apresuró á ejecutar exactamen-
te las indicaciones del magistrado.

«¿Mas de qué medios se valdría para salvaraquel reo? El recurso de gracia era imposible,'
porque el mismo juez no habia cesado de clamarcontraía atrocidad de aquel asesinato, decla-
rando que era preciso hacer un terrible escar-
miento.

«Envió á buscar al carcelero , que era el único
encargado de la custodia de aauel joven, y le
preguntó si había hecho algunas' confesiones. Ha-biendo respondido el carcelero negativamente le
mando que se quedase en su gabinete , en tanto

«En la víspera del día fatal en que debía ser
ajusticiado, trató su padre de hacer el último es-
fuerzo con el juez que lo habia sentenciado , ácuyo fin se dirigió á su casa al anochecer, v me-
díanle un gratificación que dio ai criado, "se le
abrieron las puertas del gabinete del magistrado,
aunque no las de la esperanza, porque el im-
pertérrito juez lo recibió con severo semblante,
y le hizo ver la imposibilidad de acceder á sus
deseos.

la; pero la hábil crueldad de los verdugos se
empeñó con tanto acierto eu dislocar los miem-
bros de aquel inocente, y en arrancarle las uñas,
que no podiendo ya resistir unos dolores tan fie-
ros, suscribió á declararse culpable.

«Era de esperar que Cambo tomase la palabra
y se levantase de su asiento para declarar lo que
habia visto y oído; pero no fué asi. Llevado de
su ciego respeto por la ley, ó mas bien reflexio-
nando que iba á recaer sobre su persona el sello
de la ridiculez y del desprecio, si después de
haberse adelantado tanto este proceso, declara-
ba la verdad y destruía el edificio que tan celo-
samente habia erigido con sus propias manos,
este juez inicuo pronunció la sentencia de muer-
te; el confesor y el verdugo hicieron su deber, y
¡olí inaudita infamia! Cambo permaneció sereno
y tranquilo, sin dar la menor señal de inquielud
ó sentimiento.

»EI verdadero asesino, que fué preso y con-
denado á muerte á los seis meses por otro cri-
men que habia cometido, confesó ser el autor
del que se habia imputado al panadero, y echó
en cara al citado Cambo su culpable apatía y ver-
gonzoso silencio sobre un suceso que él habia
presenciado desde su balcón.—Si señor, le de-
cía el verdadero delincuente, yo vi cuando usted
movió la cortina y se adelanló á la baranda del
balcón en el momento en que yo recogía el som-
brero que se me habia caído."

«Lejos de negar los hechos yde disculparse,
sostuvo Cambo que su conducta habia sido la de
un juez íntegro, y que otro modo de obrar ha-
bría sido ilegal y reprensible. Fué destituido por
el gran maestre.

«Voy á referir otro hecho para demostrar
hasta qué grado puede llegar la corrupción de
los hombres á quienes está confiado el ministe-
rio mas santo, que es el de juzgar á su* seme-
jantes. .

«Habiendo un joven maltes tenido «na dis-
puta con otro de su edad , y creyéndose insul-
tado por haber ocurrido este lancé en un público,
café, sacó su puñal y lo clavó en el corazón de
su adversario, y aunque se salvó en aquel mo-
mento con una pronta fuga, fué, sin embargo,
descubierto al dia siguiente y arrestado; pero
sostuvo con firmeza que era inocente, y sufrió
impávidamente la tortura del potro sin desmen-
tir sus primeras declaraciones.

»Sin embargo, fueron tan graves los cargos
y las deposiciones de los testigos , que á pesar
de su obstinada negativa, se le condenó á muer-
te, con cuya sentencia se habia Uegado'ya á re-
signar á beneficio de las elocuentes y religiosas
reflexiones que le habia estado haciendo el con-
fesor en la capilla.

—No se ria, escelencia, me decia Calabresa,
de unas anécdotas tan estrañas, y que acaso
creerá que son absurdas ficciones. Ño señor, no
son ficciones mias , estas abundan en Malta, en
Girgenti, en Palermo, en Mesina y aun en Lior-
na ; á estos sitios es á donde debían acudir tos
poetas que no tienen bastante fecundidad para el

»Su mano habia dado un golpe mortal á un
oficial que se hallaba parado ala puerta del café,
y luego habia desaparecido en tanto que todos
habían corrido á prestar auxilios á la victima,

«La imprevista rapidez de estos movimien-
tos , y el desorden que es propio de tales esce-
nas, habia favorecido su fuga; pero ¿á quién po-
día atribuirse aquel delito? ¿Cómo esplicar aque-
lla gran semejanza entre el perpetrador de aquel
asesinato y el reo, que cargado de grillos y ca-
denas, gemía en un lóbrego calabozo? Espiró la
victima. La Valeta estaba llena de forasteros; ha-
bia un interés mayor en que no quedaran impu-
nes tamaños delitos; todos los deponentes con-
venían en que si el segundo delincuente no era
el mismo que habia sido sentenciado á muerte,
era por lo menos su copia la mas perfecta.

»Se habló mucho de esta historia tan curiosa.
El murmullo popular llegó á los oídos del juez,
el cual aparentando un esceso de rectitud é im-
parcialidad , empezó á deducir consecuencias
que podían favorecer la causa de aquel misera-
ble que se hallaba en la capilla. Siendo tan gran-
de la semejanza de estos individuos, ¿no podia
haber sido cometido el primer asesinato por
aquel mismo hombre furioso que acababa de
acometer el segundo, en tanto que el acusado,
confinado en estrecha prisión sufría todas las
angustias de una muerte segult? ¿Y no debia con -siderarse como un testimonio irrefragable de su
inocencia la firmeza y empeño con que habia
negado todos los artículos de su acusación?

• El pérfido magistrado manifestó tener algu-
nas dudas y escrúpulos, ypara tranquilizarse en-
vió un escribano al calabozo para que diera fé
de si alli se hallaba el preso; y asegurado, por
supuesto, de que las oosas seguían el curso que
él deseaba, tomó sobre si la suspensión de aquel
juicio, y mandó que se ampliase el sumario. Ha-
ciendo valer el accidente ocurrid» últimamente,
se concedió un término dilatoriopara hacer nue-
vas averiguaciones, y de este nuevo sumario
resultó la absolución del reo, el cual fué puesto
inmediatamente en libertad.



»Ya no pudo aguantar mas el furioso liornés,
y esclamó lleno de ira:

«Difícil habría sido calcular la conclusión de
esta escena original, que por cada momento to-
maba mayor violencia , si la imprevista llegada
del marido no hubiera libertado á la dama de
tan angustioso lance. Admirado de ver doce tur-
cos armados de pipas, tranquilamente aposenta-
dos en la antesala de su casa, se figuró al prin-
cipio que sin duda habrían entrado alli por equi-
vocación. Uno de los fumadores le dijo con mu-
cha calina que aquel era el domicilio del otoma
no Faril-Beg,el cual acababa de desposarse con
la señora de la casa.

«Sorprendida la coqueta en su deshabillé de
por la mañana, se veia en los mayores apuros,
por mas que se esforzaba en dar esplicaciones,
valiéndose de toda clase de razones y argumen-
tos, y aun echando mano del ruego y recur-
riendo por último á su viva irritación para des-
engañar al turco de su error; nada podia alterar
su impávida resolución. ¿No habia sacrificado su
barba el apasionado Farií-Beg? ¿No habia empe-
ñado su fé? ¿Qué contrato mas santo, qué pacto
mas inviolable, qué sacrificio mas digno de re-
compensa?

—»Y tiene la barba rasa como la palma de la

•Habiéndose dado'á este tiempo un baile en
casa de uno délos principales habitantes de aque-
lla ciudad , encontró el galante musulmán á la
arrogante dama de la que estaba apasionado, y
que era la esposa de uno de los principales em-
pleados del gobierno. Este, que era mas celoso
de loque se acostumbra en aquel pais comercial,
habia tenido que hacer un viage á Florencia, en
donde era necesaria su presencia para seguir un
pleito de alguna importancia. La joven coqueta,
que había quedadPen su plena libertad, deseo-
sa de divertirse á espensas del turco, parece que
no recibió con desagrado sus declaraciones amo-
rosas^ hechas en lengua franca, que con difi-
cultad podría entender aquella dama. El musul-
mán, que dio á la coquetería de la liornesa una
acepción propicia á sus deseos, ignorando asi-,
mismo que estuviera casada, la hizo una oferta
positiva de su mano, y la suplicó que se fuera
con él á Constantinopla, en donde la daria el li-
tólo de esposa en el templo del profeta.

«Queriendo llevar adelante esta dama galante
sus peligrosas chanzas, fijando sus miradas en la
magestuosa barba de Faril-Beg, le dijo:

—»Yo uo despreciaría las cariñosas proteslas
de vd., si no llevara vd. esa ridicula barba.—«¿Cree vd. de veras que mi barba es ridi-
cula? Apuesto á que no era mas hermosa la de
nuestro santo profeta.

—«Será lo que vd. guste; pero yo no quiero
ver á vd. en tanto que conserve ese adorno que
tan solo las cabras tienen el derecho de llevar.

«El turco, que no comprendía bastante bien
el italiano , se figuró que la liornesa ponia por
condición de su mano el sacrificio de la barba
musulmana. Los orientales son capaces de todo
cuando aman. Se resolvió, pues, á hacer aquel
sensible holocausto.

«Cada golpe de tijera le atravesaba el corazón.
Cuando ya hubo concluido el sacrificio, cuando
ya la barba quedó despojadade todos sus honores,
se presentó en casa de su dama para recibir el
premio de una prueba tan sublime de amor.

—«Señora, esiMmó la doncella, riéndose á
carcajada suelta, ahí está el turco Secatura, que
viene con un gran acompañamiento de turbantes,

—«Malo, replicó la Hornesa,
—»Y con una gran batería de enormes pipas

que trae su comitiva.
—«Peor

artificio de sus dramas: Voy á referir mi última
anécdota, que concierne á la ciudad de Liorna,
á esta ciudad que ya en el dia ha perdido su pri-
mitivo carácter de generosidad y franqueza, y en
la que ya se ha ido enfriando aquel espíritu hos-
pitalario y encubridor de negociantes quebrados
y tramposos.

«Un negociante turco, llamado Faril-Beg,du-
rante su corta permanencia en la citada ciudad,
quiso dirigir sus obsequios á una señora liorne-
sa, sin estar informado de la coqueterli europea,
é interpretando las finas atenciones sociales como
una correspondencia á su naciente pasión. Los
negociantes de Liorna, que son grandes calcu-
listas, recibían al rico musulmán con tanto ma-
yor gusto, cuanto que era bastante pródigo, muy
alegre y jovial en sus modales, de bizarra pre-
sencia y muy esmerado en su trage; no es, pues,
estraño que con tales perfecciones las señoras le
mirasen con buenos ojos.

¿Qué es, pues, Mr. Home, que ha absorbido
la atención de la Francia, de lá España, de casi
todo el mundo, de los palacios, de los salones,
de los sabios y de los curiosos, á espensas de las
turbaciones políticas que agitan al mundo?

He aqui la relación de testigos; nosotros da-
remos nuestro parecer luego.

Monsieur Home, dice uno, es un personage
que posee una fortuna independiente, y que le-
jos de querer presentarse en espectáculo, no
concede sino á algunos amigos inmediatos aquel
raro favor para' ser testigos de su singular po^
der. Varias veces se le han ofrecido sumas enoi>
mes porque diese lo que se llama reuniones.
Constantemente se ha negado á ello'. Es todavía
muy joven. Pertenece por su madre á la tierra
clásica de la superstición y los milagros, la Es-
cocia. Apenas ha conocido á su madre , empero
frecuentemente se le aparece esta. Desde que se
le ha aparecido es cuando ha tenido el don de
mandar á los espíritus. Por deferencia á un voto
ó deseo de la moribunda se ha hecho católico,

Todos nuestros lectores habrán visto que hace
cerca de un mes que no se habla mas que de
monsieur Home, y no Hume, como ordinaria-?
mente escriben todos los que han hablado de él
sin saber su nombre.

mano
—» Pésimo

«Con efecto, una docena de turcos con sus
grandes trages talares, venían cargados de rega-
los para la novia, porque ya Faril-Beg, sobre la
fé de su soñado convenio, se consideraba casado
con toda formalidad; no debiendo estrañarse esta
equivocación, porque los matrimonios se efec-
túan con tanta sencillez en Constantinopla, que
la adquisición de una muger , negocio de no
gran importancia entre ellos, no requiere mas
ceremonia qne la toma de posesión.

•Nuestro turco, que se creia ya dueño de la
üornesa, iba á sentar sus cuarteles en la casa de
su nueva esposa. Penetra en el gabinete, en el
que descansaba la hermosa italiana , dejando á
su comiüva sentada en cuclillas , con toda la se-
riedad turca, en la primera sala, desplegando los

'tesoros de hermosos chales de cachemir, de mu-
chas piezas de muselina, y de doce pipas de
una descomunal longitud,

Otro tercer testigo dice que se bailaba en una
casa de un personage, cuyo nombre marca con
las iniciales de M X. , y que la reunión se ha-
llaba compuesta de una veintena de personas, en-
tre las que había muchas señoras que no aguar-
daban ver á Mr. Home, cuando sobre las diez se
introdujo un caballero, que fué presentado inme-
diatamente por el amo de la casa como el célebre
evocador de los espirites, tan á la moda en aque-
llos momentos, y vieron'que Mr. Home es^ un
hombre de una altura regular, ni gordo ni del-
gado, ni moreno ni rubio, con facciones bastan-
tes espresivas, llevando bigotes y patillas, ves-
tido como todo el mundo; en fin , una individua-
lidad como se presentan en todos los salones.

Después de algunas palabras pronunciadas en
escelente francés, Mr. Home, colocándose con-
tra la chimenea fdijo que estaba á disposición
de la sociedad, y que baria todo cuanto tuviesen
á bien pedirle. Inmediatamente una señora le
rogó que hiciese dar vueltas á la mesa que se
hallaba en medio del salón. Sin dar pasos, sin
contacto mas ó menos prolongado de Mr. Home,
sin mas que estar apoyado en la chimenea, sin
menearse de su sitio, solamente concentrándose
en sí mismo, como para reunir todo su poder
misterioso, y contrayéndosele el rostro, antes
de un medio minuto estiende la mano en direc-
ción de la mesa, que inmediatamente se puso á
moverse lentamente, aumentando su rapidez poco
á poco hasta que giraba como un trompo. Se pi-
dió á Mr. Home que la parase, y la mesa se de-
tuvo inmediaiamente. Después de esto hizo parar
y" andar las agujas de dos relojes colocados en
distintos salones, con sola su voluntad y solo
estender lo mano. Luego se agitaban todas las
campanillas de la casa, y una señora, habiendo
pedido si podía hacerla traer un libro que seña-
ló, y que se encontraba en un estante de la bi-
blioteca, al otro estremo de la casa, la puerla
vidriera de la biblioteca se abrió, y el libro,
como arrojado por una mano invisible, vino á
caer en la falda de la persona que lo habia pe-
dido.

Después de este juego, ó mas bien de este
prodigio, que causó una viva impresión, mon-
sieur Home hizo tocar al piano cuantas cancio-
nes le indicaron. Arrancó de manos de algunos
caballeros los pañuelos que tenían. Por último,
se pidió á Mr. Home que obrase por su propia
inspiración, para dar una prueba de su domi-
nio sobre los espíritus que le obedecen. Apenas
habían formulado la demanda, cuando todos, por
espacio de algunos segundos, sintieron una sen-
sacien indefinible , sensación efecto de que el
piso parecía huir bajo los pies, ó mas bien como
si las gentes estuviesen colgadas en el aire; lue-
go, de pronto, se apagaron todas las luces que
habia en el cuarto. Se oyó á la mesa moverse,
los relojes abrirse, el piano tocar de un modo
confuso y fuerte, y retemblar las puertas con
estrípite. Después volvieron á encenderse las
bujías repentinamente ; pero ya no estaba allí
monsieur Home: habia desaparecido.

Algunos instantes después, cada cual trataba
de reponerse de aquella escena que hubia causa-

y es un espíritu eminentemente religioso. Uno
de los mas elocuentes apóstoles del catolicismo,
el padre jesuíta Ravignan, le suplicaba varias
veces renunciase á todo comercio sobrenatural.

—Bien lo quisiera, pero no puedo, respon-
dió Mr. Home. No depende de mi sustraerme al
poder que en ciertos momentos se despierta en
mi alma, y que ejerzo á mi pesar.

Para librará Mr. Home de su obsesión, el
padre Ravignan le ha recomendado la distrac-
ción, los viages y una vida activa. Todo esto lo
ha ensayado sin llegar á conseguir restablecer el
equilibrio entre su alma y su'cuerpo.

Llamado á las Tullecías ante una augusta
asamblea, dicen los testigos, Mr. Home ha he-
cho mover un almohadón que tenia apretado uno
fuertemente: hizo dar tres golpes detrás de la
cabeza que gobierna aquel brazo; mandó á una
campanilla que cayese de la mano del que la
tenia, atravesase un inmenso salón para pasar á
otra parte, y la campanilla obedeció puntual-
mente, por último, de orden suya resonaron los
vidrios con golpes distintos, claros y contados,
bajo dedos invisibles, y un piano tocó solo la
música que le pedia el encantador, inmóvil á cfiez
pasos del, instrumento.

EL ÓMNIBUS

MONSIEUR HUME,

«Estas fueron las dos esclamaciones en que
prorumpieron á un tiempo los dos verdaderos
esposos. El liornés, tomando, por supuesto, la
defensa?e su muger, hizo ver al turco que sus
derechos eran de fecha mas antigua; mas no po
dia convencer á Faril-Beg , cuyo tenaz empeño
hizo necesaria la intervención de la policía, la
cual dio á esta escena un pronto y áspero des-
enlace. El turco, privado de su barba, arrojan-
do espuma de rabia por la boca, fué embarcado
en el mismo buque que lo habia traído, y se le
obligó á hacerse á la vela en el instante.

•Constantinopla volvió á ver sin barba y sin
muger á uno de sus hijos mas predilectos, y el
marido liornés se quedó muy tranquilo ensu tá-
lamo conyugal.»

Estas fueron las divertidas historias con que
el ciceroee Calabresa entrelenia mis horas de
ociosidad. Yo quisiera poder reproducir aquella
viveza de dicción, aquellos gestos espresivos,
aquella elocuencia' tan pantomímica y aquella
poesía natural que imprimía á sus relaciones, y
que las daba una grave amenidad que no es fácil
trascribir.

«Corre como un loco hacia el aposento. En-
cuentra á su muger esforzando sus medios de re-
sistencia, val turco pretendiendo valerse de los
derechos que creia haber adquirido.—«¡Esposa mia!

—«¡Ah, marido mió!

:-;

—«¡Ah perros! ¿qué habláis de matrimonio, si
esa es mi muger?- ¿Y cuándo se ha efectuado?

—«Esta mañana.



—Pero esto es una broma, dijo una señora
Este Mr. Home no es el verdadero.

Algún tiempo después, la misma compañía
que habia asistido á este prodigio de Mr. Home,
se reunió en otra casa donde un viagero llevó á
monsieur Home.

Dieron gracias á Mr. Home de su complacen-
cia, y cada cual declaró que la comunicación con
los espíritus era una verdad.

Un diario no hubiera sabido mejor lo que pa-
saba en París.

—Es un folletín este salvage, dijo uno de los
curiosos.

Llegó la sorpresa hasta desmayarse algunos.
Sin embargo , una joven, mas atrevida que

suj vecinas, preguntó al salvage.
Responde cual un hombre civilizado. ¡Lo que

es el heroísmo!

Llamó al espíritu. De pronto se abre una puer-
ta, y un soberbio salvage aparece en trage de
guerra. Era Chactas.

Mr. Home fué invitado á rogar al espíritu que
evocase á Chactas.

Una voz pronunció el nombre de Chactas
Fué adoptado con entusiasmo. Un héroe casi

real yfiel. Solo un salvage es capaz de este mi-
lagro.

—En un salón, dice, trabajando Mr. Home,
las damas reclamaron la evocación de un héroe
de fidelidad.

- Mr. Achard alza una punta del velo sobreesté
misterio americano.

Es cierto que hay cieu personas graves en Pa-
rís, que afirman haber visto el prodigio,-y los
mas sabios, los más escépticos, se reducen á de-
clarar: yo no lo creo, pero lo he visto.

Aquella escena de un terrible efecto, ha sido
reproducida varias veces por el mágico en los
salones donde se ha mostrado, y todas sus apa-
riencias han producido la mas viva impresión.

—¡Ahí no me cabe duda, es la de mi herma-
na, esclamó Mad. H... hecha un mar de lá-
grimas

—Va á probároslo con algún signo íntimo, re-
plicó Home.

Mad. H. traía varias sortijas en sus dedos , y
una de ellas le habia sido dada por su hermana.
La mano fría cogió la sortija, la hizo dar vueltas
en el dedo, y abrió el secreto que encerraba ca-
bellos de la difunta.

—Pero, añadió, ¿cómo he de saber yo que es
la mano de mi hermana?

Las señoras se estremecen , y casi todas re-
husan este apretón de manos.

Sin embargo, una noche, en un salón del bar-
rio de Saint-Honoré, una señora polaca , mada-
ma II..., que habia aceptado la invitación de
Home , habia colocado su mano bajo el tapete, y
dijo quería tocar la mano de su hermana, muerta
bacía algunos años. Inmediatamente Mad. H., pa-
lideciendo, dice con voz temblona de emoción,
que sentía una mano fría estrechar la suya.

—Colocad la mano debajo del tapete de lamo-
sa , después nombrad la persona muerta cuya
mano queréis que estreche la vuestra.

Otro, Mr. Eugenio Vinot, autoridad seria, dice
que uno de los prodigios mas sorprendentes que
ha obrado Mr. Home, es el evocar la mano de
una persona muerta, y hacerla tocar á una per-
sona viva. Se comprende el efecto que produce
el anuncio solo de este milagro, cuando Mr. Home,
que es un joven pálido y de una fisonomía es-
presiva, fijando sobre su auditorio una profunda
y triste mirada, dice con voz imponente:

do un asombro universal. Anunció un criado que
monsieur Home acababa de salir de la casa , y
rogaba á la sociedad le dispensase no se hubie-
ra despedido de ella, como hubiera debido ha-
cerlo. Naturalmente las esceuas que acababan de
pasar, fueron el objeto de todas las conversacio-
nes en casa de M. X... pero habían impresiona-
do mucho á cada cual para que pudiesen conser-
var la alegría de su espíritu. 'Asi es que la so-
ciedad se terminó temprano.

Nombrado general en gefe del ejército de la
izquierda, sostuvo en 1809 la retirada del ge-
neral inglés Moore, desplegando en esta ocasión
la mayor audacia-y presencia de ánimo , y des-
pués de reembarcado el ejército británico, la
Romana, costeando las orillas del Miño, se re-
plegó á la provincia de Orense, en donde se
estableció, y reuniendo los cuerpos dispersos
y partidas sueltos, no cesó de hostilizar á los
enemigos con reiterados ataques que entorpecían
las operaciones de estos, al mismo tiempo que
aguerrían á los españoles

Entre otras ventajas se apoderó do, Villafran-
ca del Vierzo, haciendo prisionera su guarni-
ción, y penetrando en Asturias, sostuvo siempre
con constancia la guerra.

Nombrado por la provincia de Valencia miem-
bro de la Junta Central por fallecimiento del

Cuando en 1807 Carlos IV, en virtud de ór-
denes de Napoleón hizo marchar quince mil es-
pañoles para reunirse al ejército francés del Nor-
te, el marqués de la Romana fué nombrado ge-
neral en gefe de estas tropas auxiliares, que tan-
to se distinguieron por su disciplina, valor y
bizarría. Apenas supo, hallándose en la isla de
la Fionia, los sucesos del 2 de mayo en Madrid,
cuando concibió el proyecto de abandonar á los
opresores de su patria, y habiendo encontrado
medio de concertarse secretamente con los en-
viados, españoles en Londres , pudo burlar la vi-
gilancia del príncipe de Pontecorvo, el maris-
cal Bernadotte, y reuniendo la mayor parte de
sus tropas, logró embarcarlas á bordo de bu-
ques ingleses y conducirlas al socorro de sus
compatriotas, hallándose estas en la sangrienta
batalla de Espinosa.

El marqués de la Romana nació en la isla de
Mallorca, de una antigua é ilustre famjiia. Su
educación fué muy esmerada, y su brillante ta-
lento le hizo sobresalir y adelantar considera-
blemente en los estudios, llegando á poseer di-
versas lenguas con la mayor perfección. Abrazó
desde su juventud la carrera de las armas, é hizo
en 1793 la campaña contra la república france-
sa, á las órdenes de su tío el célebre general
don Ventura Caro. Distinguióse durante esta guer-
ra por la organización de un cuerpo de infante-
ría ligera, señalándose en muchos encuentros, y
particularmente en el de Viriaton, en que fué
herido. .

En 1795 hizo con igual intrepidez y valor la
guerra en Cataluña, y después déla p¿z viajó
por Francia y por otros paises de Europa.
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Llevó al sepulcro el sentimiento universal
del ejército, de los aliados y de la nación, que
perdió en él uno de sus mas valientes patriotas,
y aun de sus enemigos, que n#han podido me-
nos de apreciar el valor, talentos militares y
lealtad inalterable que formaban su carácter

príncipe Pío, marchó á su destino, contribu-
vendo mucho por sus luces y esperiencia á las
resoluciones de aquella, basta que la invasión
del ejército francés en Andalucía en 1810 , y los
reveses sufridos en aquella época por los ejér-
citos españoles exasperaron á la nación, y de
resultas depositó aquella el mando y gobierno
supremo en un Consejo de Regencia. Este con-
firió al marqués de la Itomana el mando del ejér-
cito de Estremadura, que ocupaba entonces las
márgenes del Guadiana, y después de haber sos-
tenido el entusiasmo de los habitantes de aque-
lla provincia, y organizado su ejército, marchó
la Romana con parte de él á reunirse en las li-
neas de Torres-Vedras con lord YV'ellington, quien
manifestó al general español una entera defe-
rencia, y le dio pruebas señaladas de estimación
y confianza. Encargado de defender, en unión
con el general inglés Hill, la ribera izquierda
del Tajo, las sabias maniobras del mariscal Mas-
sena no bastaron para desalojar de su posición
á estas tropas combinadas.

El marqués de la Romana murió de repente
en enero de 1811, en Cartaxo, en Portugal, de
una aneurisma en el corazón, causada, según

opinión de los facultativos, por las continuas fa-
tigas y ejercicio á caballo.

Un periódico español, El Parlamento, ha es-
tado cerca de un mes entreteniendo á los habi-
tantes de Madrid con las ocurrencias de Mr. Ho-
me y la esperanza de su venida á esta capital de
ambos mundos.

Lo cierto es que él ha hecho su salida en el
mundo con talento y buen éxito; que su vuelta
la esperan todos , y que es un personage céle-
bre en París, donde la cosa no es tan fácil.

Si fuese brujo viajaría en globo, ó al menos
con las botas de aquel cuento que nos referían
cuando niños, que de cada paso que daba el en-
cantador andaba siete leguas.

Lo que nos hace dudar de la magia de Mr. Ho-
me, es que se ha marchado en un camino de hier-
ro y después en un buque de vapor, como un
simple titiritero.

Esta es la cuestión, y será resuelta tal vez
dentro de dos meses, porque Mr. Home acaba de
ir á América á buscar y traer á su hermana, to-
davía mas poseída que él, según dice.

¿Es esto prestidigitacion , electricidad, mag-
netismo, magia blanca ó negra?

—Yo he visto uno falso que era tan verdade-
ro , decia el amo de la casa, que he tenido mie-
do de que el verdadero no fuese falso.

Lo cierto es que'el Home no es un mito. Si
algunos falsos Home han abusado de su nombre,
es cierto que lia hecho cosas eslraordinarias é
inesplicables , que han vuelto locos hasta á los
miembros de la Academia de Ciencias.

Entonces se comprendió todo. Mr. Home aque-
ja noche no obtuvo ningún éxito.

—Señora, dijo éste cuando llegaron á cierta
distancia de la aduana, no haga vd. tanto ruido
por un trapo de cincuenta onzas; yo llevo sobre
mí por valor de mas de ocho mil duros, y en la
primera parada me apresuraré á ofrecerle á usted
un velo mucho mejor-que el que ha perdido, el
que yo he hecho que le quitasen á vd., y que
ha salvado los míos, porque#81 han visto que,
denunciando yo, era incapaz de llevar un con-
trabando mas superior que el de vd.

el contrabando.—A la vuelta de Francia,
para España, una señorita habia tenido la impru-
dencia de confiar á sus compañeros de viage,
que traía de Francia un bonito regalo para su
hermana; tratábase de un velo de encage oculto
bajo su corsé. Detúvose la diligencia en la adua-
na de Irun, y mientras registraban el carruage,
uno de los viageros, que por su estatura y cor-
pulencia incomodaba mucho en el viage, pare-
ció entrar misteriosamente en la oficina. Volvió
seguido muy pronto de un carabinero, que invi-
tó á la señora á que tuviese la bondad de pres-
tarse á cierto examen ; pero el discreto aduane-
ro añadió que era su muger la encargada del
reconocimiento. Fué descubierto el velo, con-
fiscado, y se subió en la diligencia maldiciendo
en alta voz al villano delator.

—¡Cómo! ¿Todavía no ha muerto tu padre?
—No, gracias á Dios.
—¡Caramba! Yo sabia que habia un Padre Eter-

no, pero ignoraba que hubiese dos.

—Sabes que no puedo pagar sino con mi he-
rencia; y francamente, no puedo desear la muer-
te de mi padre.

el padre eterno.—Y bien, querido, ¿cuándo
me pagas mi letra de cambio?

La dama, al volver á su casa, dijo á su ma-
rido que era preciso enviar á buscar al coma-
drón, porque queria parir en la noche siguiente,
por no incurrir en el desagrado de una reina tan
buena

la dama cortesana. —La reina madre de
Luis XIV,decía un dia á una dama en cinta:

—Qué placer tendría en que parieseis en este
mes de agosto, á fin de que pudieseis venir con-
migo al sitio de Fontainebleau á pasar la jor-
nada.

—He aquí á Mr. Home; he aqui á Chactas

4

El viagero ofreció buscar testigos.
—Yo tengo veinte, dijo la señora, y con una

mano señaló las personas que la rodeaban.
Una carcajada interrumpió el debate. Uno de

los testigos de la escena dejó su sillón, cogió á
uno de sus amigos de la mano, é hizo señal á otro
para.que se le acercase.


